
510 

camatzin vino á dar el mensaje, mas sin acaba.rle de oir Coanacoch­
tzin mandó hacerle pedazos. Mirando Cortés la tardanza del envia­
do, despachó nuevo mensajero y para autorizarle le hizo acompafl1u 
por el príncipe Cuicuitzcatzin, ll. la sazon retenido como preso en 
Tlaxcalla; aunque electo rey por el mismo Cortés, y sacado de Mé­
xico en la Noche triste, de ningun provecho había sido para. los cas­
tellanos. Cuicuitzcatzin vino á. Texcoco, dió su embajada y apénae 
escuchado por su hermano le puso en prision; prévia consulta con el 
rey de México, teniéndole por espía de los blancos, fué condenado 
á muerte é igualmente despedazado. (1) Así pereció el rey intruso 
Cuicuitzcatzjn á manos de la justicia de los suyos, despreciado por 
los conquistadores, sin lucimiento y sin honra. Al penetrar los cas­
tellanos en el Valle, sin elementos Coanacoch para defender la ciu­
dad, envió una embajada ll. los blancos para ganar tiempo, huyendo 
en seguida á México con todos sus parciales. 

Respecto de Ixtlilxochitl, luego que tuvo noticia de haberse mo-
vido los blancos de Tlaxcalla, les salió al encuentro en Tlepehua­
can, como ya hemos dicho. Recordarémos no era aquella la primera 
vez en que se presentaba á. ofrecer su amistad á los invasores, los 
cuales le habían tratado oon despego y frialdad: no obstante haber 
sufrido el mismo trato en esta ocasion, qnedóse al lado de Cortés, 
le condujo á Contepec haciéndole dar buena 6Cogida, acompa!íándo­
le lµego á Texcoco, á cuya ciudad penetró á. la sombra de los blan­
cos. Ayudó á. éstos en aquella tarde, ya en darles buen a.lojamiento, 
ya en contener á los fugitivos que salían de la ciudad. (2) 

(1) Ixtlilxocbitl, Hist. Cbichim. cap. 91. MS. Seguimos la version del cronista de 
Texcoco, quien ademas de pertenecer á aquella familia real, escri\>ía por los infor• 
mes de los ancianos y las antiguas piµturas, ademas de seguir en esto una rela• 
cion contemponineEI :í. la conquista escrita por un tlaxcaUecatl, Cortés, C11ctas de 
Relac. pág. 197, dice: " al tiempo que yo llegué á la provincia de Tlaxcalteoa.s, te• 
niéndolo en son de preso, se solW, y se volvió ál11 dicha ciudad de Tesaico."-Cui• 
cuitzcatzin, de cuwuitzcatl, golondrill,a, es el Cucascacin de Cortés, quien tambien 
le nombra Ipncsuchil 6 Ipacxochitl. Tecpacxochitl le llama el historiador texcocano. 

Cm:cuxcn le nombra Bernal Díaz. 
(2) Ixtlilxochitl, Hist. Chicbim. cap. 91. hlS. 
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te,~·:-Sagueo de Itzapa!apan.-Sumisüm de Owmpa.-Hntréganse los de la 

pr011m~ tk. Ohawo,-Mi~te de Tecocoltzin.-Jura en T6X(,()t,() de Ahuazpitzactzin 
-fztlilzocnitZ.-Uanalpara los bergantiMS -Esca-· S , , . · 'amuzas. - OCtJrros frecuentes 
pedidos por los aliailos.-Juan Yuste.-Matanza en Oal¡rullalpan.-Sandoval en­
~uentra el C()nvoy.-El wn'Co¡¡.- -Enti·ada en Ttx1:ocó. 

I I I calli 1521. La noche pasaron los castellanos con sum .. 1 · a v1g1-
. . anc_1a, prestos á rechazar cualesquiera sorpresas. Al dia 

~~ente, primero. del a~o 1521, aprovechándose el general de la 
u1 a del rey legítlmo, hizo reunir á los nobles que en la ciudad 

q~daban, á fin de destituirá Coanacochtzin, nombrando en su lu­f nuevo monarca. La eleccion recayó en Tecocoltzin hijo bastar• 
o del rey Nezahualpilli, quien se mostró dócil instru~ento de los 
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extranjeros. (l) Aunque Ixtlilxochitl estaba presente, despues de 
otros muchos recibió éste nuevo y merecido desaire. 

La ocupacion de la capital, la eleccion del nuevo rey por manda-
to de D. Hernando, pusieron á. disposicion de los blancos el reino 
de Acolhuacan. En efecto, tres dias despues se presentaron los se­
ñores de Coatlichan, Huexotla y Ateneo, pidiéndo se les perdonase 
la ausencia que de sus ciudades habían hecho1 prometiendo no rein­
cidirían en la misma falta; el general los recibió con agrado, otor• 
gá.ndoles el perdon con tal que retornasen á. sus hogares con sus mu• 
jeres é hijos; ofreciéronlo así, retirándose ó. sus tierras, aunque al pa• 
recer no muy contentos. Los méxica, que así por tierra como por 
agua espiaban á sus enemigos, r,abedores de la defeccion dt, aque­
llos p1ieblos les mandaron mensajeros á afearles su conducta, ame­
nazándoles de ir bien pronto á destruir á, ellos y á sus a.liados blan­
cos y tlaxcalteca. Los de Coa.tlichan y Huexotla prendieron á. los 
embajadores, los ataron y condujeron á Te:xcoco á presencia de Cor­
tés: púsolos éste en libertad diciéndoles: 11 que no tuviesen temor, 

11 porque yo los quería tornará embia.r á Temixtitan, y que les ro­
"gaba que dijésen á, los señores, que yo no quería guerra con ello~, 
" aunque tenia mucha razon1 y que fuésemos amigos como ántes lo 
!1 habíamos sido; y por más los asegurar y traer al servicio de V.M . . 
11 les embié á decir que bien sabia, que los principales que habían 

11 sido en hacerme la guerra pasada, eran ya muertos¡ y que lo pasa• 

11 do fuese pasado, y que no quisiesen dar causa á. que destruya sus 

11 
tierras y ciudades, porque me pesaba mucho dello: y con esto sol­

" té á estos mensajeros y se fueron, prometiendo de me traer res· 

11 puesta.11 (2) No volvieron los méxica, quedando los aculbua de-

11 clarados enemigos suyos. 
Ocho días despues, empleados en fortalecer la ciudad y acopiar 

vituallas, mirando el general que el enemigo no comba tia el lugar Y 
c¡ue la manutencion de tanta gente era gravosa para los habitantes, 

(1) Bernal Díaz, cap. CXXXVII.-Ixtlilxochitl, Hist. Chicbim, cap. 91. MS,­
En el Mapa Tlotzin consta entre los reyes de Texcoco, D. Hernando Tecohcobtzin 
como sucesor de Coanacoch, sin mencionarse entre ambos , Cuicuitzcatl. No no9 
atrevemos á darlla etimología del nombre, por no entender el signo geroglíftCO, ti­
tubeando entre si se deriva de teC()l, abuelo; tecoe,o, cosa que escuesce ó duele; de tt• 

Cl>liani, aborrecedor, &o. 
(2) cartas de Relac, pág. 192-93,-Bernal Díaz, cap. CXXXVll. 
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roEolvió tomar la ofensiva El 1 . 
fué la ciudad de Ixtap j urr escogido-para hacer la correría 
donde fue señor el empe:;~;ciui~gar pe~teneciente á México, de 
preferencia y á mostrarse ene . . ~:hulatzm; á esta causa debió la 

· migo ue os blancos d' 
mismo. Salieron al campo co d 'd , segun ice Cortés 

p d n uc1 os por D Herna d l 
nes e ro de Al varado y Cristóbal de Olid . . n o, os capita-
llo, treinta ballesteros diez , con diez Y ocho de caba-

, escopeteros doscient 
mero de tlaxcalteca y veinte 't , os peones, gran nú-
Teococoltzin. El ejército tom~ªr~;;fas de aculhua afron~adas por 
tal del lago de Texcoco, lleO'ando . o al ~- costeando la onlla orien­
ántes del término de 1 . º d sm tropiezo hasta unas dos leguas 

ª J0rna a· entónces ast t' 
canoas sobte el agua se t ' , por ierra como en 

h . , presea aron los morad ~ 
oc o mil guerreros méxica t. bá d ores, re orzados por 
te con pérdidas de ambas ' Ita n ose un porfiado y reñido comba.-

1
1 par es· cargados con de d 
erta resistieron poco se dieron ·á h . nue o por la caba-

dad, metiéndose en cÚa revuelto mrl aceleradamente por la ciu­
realidad fue para meter á l bl s con os vencedores. La huida en 
d os anqos en una b d • 
a Itztapalapan en la márgen del la o l . em osca a. Construi-

las otras en tierra firme quedaban d~i ~s.dcas:s unas_ en el agua; 
por medio de un dique , ue r en l as e las rnundaciones 
que é inundado el suelo q los el~r~1saba la laguna salada¡ roto el di-

' a iauos quedarian rod d 
Y perecerían anegados. ea os por aguas 

Los fugitivos abandonaron las casas de t' 
se en las construidas sobre el a d ierra firme, refug:ándo-

. . ' gua en onde opu . 
resistencia; á tiempo necePario hu eron sieron una tenáz 
noas, dejando la ciudad á merce/d l por la calzada, ó en las ca­
ron las casas recogiendo inmenso bo:i os v~nc~dores. Estos saquea­
teca y aculhua mataron más de . n,_lprrnc1palmente los tlaxcal-
·- seis m1 ·entre homb • 

nmos, poniendo fuego en seguida á las habitac· res, muJeres y 
che Cortés recogió á sus homb . iones. Cerrada la no-
• . res con mtento de t 
impronso los aculhua avisaron de la . t d pernoc ar ahí¡ de 
D H crecien e e las a . 

• ernando haber visto en la m _ h guas, recordó 11' anana mue os homb 1 
1 ocupados trabajando en el di ue . res en os aca-

diatamente dió las órdenes paraqsa1·' comlprend16 el peligro é inme-
irse a campo· e t · . 

san tres horas más ninguno quedara con vid . ra 10mpo, s1 pa-
no obstante estar alumbrando un t . a, L~ noche era oscura, 
ba inundado, la corriente era fuer anto el rncendio; el campo esta­
alcanzar la tierra fi te_, cauHas por las cuales se pudo 

rme con suma dificultad, ahogados muchos ami-
TOM. IV,-65 
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e el naRO fué ' . ºada la pólvora. omo ... 
go11 perdido todo el despojo, ~OJ el ejército tuvo que qu~darse al 

1' . é á las nueve de la. noc e, h do de lodo, sin a.lunento y 
TO ap, ' ca de la orilla, mojl\do y man; a H y cuando amaneció nos 
raso, cer 't s y burla de los tenoc ca. ·sustentar contra 
oyendo lats ggr~:rra que harto tenfamosdqueol~:~os é un caballo, é 
" dan tan a ' é ataron os s l 

l nos desbaratasen; m \dados como tlaxca teca&, 
"e~ ~s, no t~s muchos, asi de nuestros so volvimos á Texcuco 
" hmerou o 1 uerra y nos 
, , oco 11. poco nflojaron en a g , id de echarnos al agua. y tam-
11 ::dio afrentados de la burla b\,i;:putacion en la batalla, porqude 

ábamos mue ·a y era una e "bien como no gan . dad quedó destrm a . 
"no babfa pólvora." (1)_ La dci~ l O'O segun la describe el conqu1s­

. . l de las orillas e ªº , 
las prmcipa es · ºtó d 

dor la primera vez que la vis~ . . n 11. daree por vasallos los e 
ta . ediados de Enero v1mero . disculpMonse en haber 

HáCla m blos de su comarca, habfa si-on otros pue b ., pero que no 
?o::::,p:rte en la batalla de aql;~t~o:e 1~:• de culhua; a..-isaron ~a-

oluntad sino por ID!\n . pidiéndoles su amis-do con su v ' . d los méx1c11., d' 
les ido á ver los mensajeros e d nélos D. Hernando, á con l• 

ber mbatir á. los blanco.:!. Per o b bil\n ido á solicitar su 
tad para co iados tenochca que a . or sus 
. de traerle á los env b' tlan que anduvieran p 

c10~ tad y á los naturales de Tenocd~ . supuesto decir de ellos el 
amu, 1. la con 1c10n, 

1 
l y . s· duda cump ,eron . h sido y son ea es, 

tierras. m d bi adelante siempre an , 'td · "ea conqms a or. V M" (2) 
b d·entes al servicio de . . el Valle Cuauchtemoc 

'' o e 1 etraron en ' é 
D de que los castellan0s pen d or todas parten. Los m . 
do:~aba-sus esfuerzos, m~ltiplicá; ~::/y el de la nacionalidad, 

:ca unidos por el pe?eam1~ntoi:: l;i miedo; si ántee hubo al~unos 
b de consuno, sin vacila.e 'do quedand,) sólo muda-obra an b desaparec1 , la 

tidarioe de loe teulee ha tan dirse Multiplicábanse en 
par ir á.ntee que ren . . aban vi· 
danos resueltos á mor fabricaban ~rmas, se I\COpl 

'udad loe medioe de defenea,_ee 1· á buscarlos á la tierra firme, 
ci rec1eo sa ir • bat.eB 
veres, bien que estos erabp dantes y costaba conseguirlos co!:l due-

donde no lqs habfa. a un todavla permanecían 
en . E cuanto á los guerreros, 
6 extor1nones. n re, 

á s 19-l-95.-Herre 
111 ca,tas de Relac. p g • 'ti cap 91, 

Dí oap. CXXXV ,- XVIU.-lxtlilxoch1 , · 
(1) Be~ ::, • U.-Oviedo, lib. XXXIII, cap. 

déc. lll, lib. I, p CXXXIX. 
?dS. 1116-97.-Bernal Díaz, cap. 

(2) Cartas de Relac. págs. • 
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!los de las aguas de los lagos; dividido el ejército en escuadrones 
ocupaba las provincias de fe dudosa, recorría los campos interrum­
piendo las comunicaciones, merodeaba en tierras de los enemigos, 
espiaba los movimientos de los blancos y daba muerte á los aliados 
ó los tomaba prisioneros para irlos á sacrificar al terrible Huitzilo­
pochtli. Con Texcoco se habían perdido los pueblos de la orilla 
oriental del lago y todos los de aquel reino al E. y al NE.¡ con más 
todos los otomies alborotados años hacia por el bullicioso Ixtlilxo­
chitl: en México tstaba refugiado un buen nlimero de aculhua fiel 
á su rey Coanacochtzin y contá.bal'Je ademas con los tepaneca, man­
dados por Tetlepanquetzaltzin, á escepcion de los montañeses ma­
zahua que permanecían retraídos. Cuauhtemoc buscaba activa­
mente socorro en las provincias, respondiendo bien pocos al llama­
miento patriótico. ( 1) 

Al día siguiente de su vuelta de Itztapalapan
1 

Cortés puso en 
.campaña á Gonzalo de Sandoval y Francisco de Lugo con veinte 
de á caballo, doscientos peones entre ballesteros, escopeteros y ro­
deleros. Dos objetos llevaba la expedicion. El primero, sacar hasta 
la frontera de Tlaxcalla los aliados que á su casa volvían, cargados 
de los despojos tomados en la guerra, poniendo tambien en salvo 
ciertos mensajeros, destinados unos á la Villa Rica con encargo de 
informará la guarnicion de lo hasta entónces ocurrido y pedir al 
comandante los hombres titiles para el servicio; los otros que iban 
11 Tlaxcalla á infor::narse de si estaban ya terminados los berganti­
nes. El segundo objeto era prestar socorro á los pueblos de Chalco 
y de Mixquic, cuyos señores habí!m significado querer ser awigos 
'1e los blancos, lo cud les impedía la guarnicion]:de los méxica. 
Sandoval siguió las costas orientales del lago, se puso á la vanguar­
dia del convoy, dejando en la rezaga á los tlaxcalteca y huexotzin­
ea, protegidoR por cinco jinetes é igual número de ballesteros. Des­
cubiertos desde el lago por los méxica, acudieron en muchedumbre 
en sus canoas, desembarcaron sobre la ribera y atacaron bruscamen­
te la retaguardia, la embestida fué tan fuerte y eficaz, que mata­
ron dos ballesteros, hirieron á. los restantes hombres y caballos, é 

hicieron gran matanza en los aliados, quitándoles el despojo que 
llevaban. Informado Sandoval del descalabro vino en socorro de los 

(1) htlilxocbitl, Hist. Chichim. cap, 91. MS. 
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suyos, logró sacar del campo á. loe victoriosos tenochca hasta meter• 
los de nuevo en el agl_la, puso en salvo los restos del convoy y le 
llevó en seguridad hasta la frontera de Tlaxcalla. (1) 

Desempeñada asi la primera parte de su cometido, Sandoval se 
dirijió á. Cbalcci. Los de la provincia1 de la misma lengua que loe 
de México, pertenecían á. distinta tribu. Los hemos visto ser cons­
tantes enemigos de los tenochca, resistiendo la conquista con tena• 
cidad heróica

1 
insurreccionándose repetidas veces, hasta que al fin 

venciclos llevaron siempre impacientes el pesado yugo ele México: 
en su ódio, no era extraño verlos ocurrirá los blancos para recobrar 
su libertad. Llegado Sa.ndoval dos leguas á.ntes de la ciudadi los 
méxica le salieron al encuentro en un llano cubierto de maizales y 
magueyeAj combatiendo con su acostumbrada bizarría1 resistieron 
dos cargas sucesivas de los jinetes, hirieron cinco castellanos1 seis 
caballos, y mataron é hirieron buen número de aliados y de cha.lea. 
El valiente Sandoval pudo al fin desbamtarlos1 haciéndolos retirar 
con pérdida.. Quedaron en poder del vencedo! ocho prisioneros, tres 

de ellos personas principales. 
Siguiendo el alcance, quemando los caseríos encontrados en el 

tránsito, los castellanos prosiguieron basta cerca de Chuleo, snlién · 
dolos á recibir los babita.ntes con fiesta y regocijo, aposentándolos 
muy cumplidamente. Los principales de la. provincia que á los cas· 
tellanos deseaban, eran segun las pinturas, Omecatzin, Itzcahue­
tzin, Necun.metziu, Quetzalcoatzin, Citlaltzin y Yaozcuauhcatzin, 
(2) quienes iuraron paz y amistad á. los blancos, reconociéndose pilr 

. vastillos de D. Hernando Cortés co::10 representante del rey de Cas• 
tilla. Sandovn.1 tornó á Texcoco trayendo á aquello~ principales, y 
dos hijos de un señor recientemente muerto de viruelas, quienes se 
empeñaron en ver al Malinche para recibir de sus manos la investi­
dura (lel mando que les pertenecía. Dijeron los muchachos, haber­
les encargado su padre al tiempo de morir, n que todos procurasen 

11 ser 1:mjetos al gran rey de los teules1 porque ciertamente sus an· 
" tepasaclos les hllbían dicho, que habían de señorear aquellas tie-
11 rras hombres que vernían con barbas de hacía donde nace el sol, 
" y que por las cosas que han visto éramos nosotros." (3) Los chal• 

(1) Bemal DíRZ, cr.p. CXXXIX.-Cartns de Relac. pág. 198. 
(2) Ixtlilxochitl, Hist. Chichim. cap. 9 ! , MS. 
(8) Bernal Díaz, cap, CXXXIX. 
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ca di_eron un presente de oro, repitiéronse . 
Caatilla; por medio de los inté t por súbditos del rey de 
tés los ofrecimientos acarició rpre es Aguilar y Marina aceptó Cor• 

11 
. , cuanto más pudo ti. 1 

os, Y accediendo al deseo de I h os nuevos vasa-
río de Chalco, con más do la ~~t~~e ~chos, dió al mayor el sefio­
y al menor á. Tlalmanalco con A t . os pueblos de la proviñcia 

Lo yo zmco y Ch. lh ' 
s ocho prisioneros méx' f ima uacan. (1) 

flernando mandando d . tea lueron puestos en libertad por D 
. ' ec1r con e los á. Cuauht . . 

para evitar la destruccion de 1 emoc, se diese de paz 
d í os suyos y de su gr . d 
onar a á esta condicion los daños an cm ad; le per-

y no le pediría ninguna cosa á . y muertes causados á loe blancos 
de haciendo albarradas y m s, que no gastase el tiempo en bal-
. reparos pues á. los t 11 
rnmenso poder de su Dios 'é t' cae e anos ayudaba el 

d 
. ' m1 o ras él ya no te f d ~ 

na o como estaba dti toda 1 t' n 
8 

e,ensa, nbando-
respuesta. (2) ª ierra. Cuauhtemoc no dió ninguna 

Los señores de Cha.leo para re resar á. • • • 
rro de gente española diólo Cort/ . sus tierras p1d1eron aoco-
lo de Sandoval, á qui~n ordenó s, Pt_1éndolo al mando de Gonza­
vincias fuese á Tla1.call , que eJados los señores en sus pro-

t 
. , . a para traerse á ciert t 11 

emdos y al muchacho D F oscas e anos allá. de-
E . ernando hermano d C 

ra este príncipe hijo de Nezah 1 i 'lt . . e acamatzin. (3) 
México durante la retirada de I uNa phi z1~th; sacado por Cortés de 

• a oc e tnete e -
cmtzcatl su hermano fué e d 'd , n companfa de Cuí-
. , on uc1 o á. TI ll 

c1on6 mucho á los blancos t á d axca a en donde se afi. 

ha 
• , om n ose cristin t 

ubsmo el nombre de D F d no Y ornando en el 

T 
· ernan o Cortés• ] 

excoco dejole en Tlaxcalla 1 . e general al venir á 
t con a gunos cast 11 

es a determin·ncion Cortés por habe f 11 'd e anos. (4) Tomaba 
Fernando Tecocolt~in· en' e~ t r a eci o hacía este tiempo]}. 

t 
' iec o encontramos 1 . 

exeocano: " En el inte • , . en e cronista real 
,, T rm que sucedieron tod t 

ecocoltzin el cual fué b t' d ns es as cosas, murió 
11 f é 1 ' au iza o y se llamó D F 

u e primero que lo fué e 'I' · ernando, que 
11 -

1 
n excoco con hart d 

no es, porque fué nobilísimo y 1 '. a pena e los eepa-
u d T 1 . os quiso mucho F é D F 

0 ecoco tzm muy gentil ho b 1 · u . ernan-- m re, a to de cuerpo y muy blanco, 

(1) Cartns de Re'ac, pá~s. 199 -200 B , 
(
2) B .- ~mal D1a1. cap CXXXIX 

ernal Oíaz, ~-,p CXXXIX, ., . . 

(3) Cartas de Relac p~g. 201 

(i) Cartas de Relac. pág. 197-98. 


